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CELEBRACIÓN

La comunicación verbal es uno de los 
signos evidentes de humanidad: la 
posibilidad de expresarse y de que 
otro comprenda el mensaje. Por el 
contrario, la incomunicación es un lí‐
mite, una carencia, o incluso una des‐
gracia. Dios quiere la comunicación, el 
d iá logo, e l in tercambio ent re 
personas. Dios quiere que «oigamos» 
y «hablemos», porque él mismo es la 
Palabra que se nos comunica. 

Oh, Dios, por ti nos ha venido la re‐
dención y se nos ofrece la adopción fi‐
lial; mira con bondad a los hijos de tu 
amor, para que cuantos creemos en 
Cristo alcancemos la libertad verdade‐
ra y la herencia eterna. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos.

ORACIÓN                               
COLECTA

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

EMAÚS

PRIMERA LECTURA                           
ISAÍAS 35,4-7a

Decid a los inquietos: «Sed fuertes, 
no temáis. 
¡He aquí vuestro Dios! Llega el des‐
quite, la retribución de Dios. Viene en 
persona y os salvará».
Entonces se despegarán los ojos de 
los ciegos, los oídos de los sordos se 
abrirán; entonces saltará el cojo como 
un ciervo y cantará la lengua del 
mudo, porque han brotado aguas en 
el desierto y corrientes en la estepa.
El páramo se convertirá en estanque, 
el suelo sediento en manantial. 



Hermanos míos, no mezcléis la fe en 
nuestro Señor Jesucristo glorioso con 
la acepción de personas. 
Suponed que en vuestra asamblea 
entra un hombre con sortija de oro y 
traje lujoso, y entra también un pobre 
con traje mugriento; si vosotros aten‐
déis al que lleva el traje de lujo y le 
decís: «Tú siéntate aquí cómodamen‐
te», y al pobre le decís: «Tú quédate 
ahí de pie» o «siéntate en el suelo, a 
mis pies», ¿no estáis haciendo discri‐
minaciones entre vosotros y convir‐
tiéndoos en jueces de criterios 
inicuos?
Escuchad, mis queridos hermanos: 
¿acaso no eligió Dios a los pobres se‐
gún el mundo como ricos en la fe y 
herederos del Reino que prometió a 
los que lo aman? 

SEGUNDA LECTURA                  
SANTIAGO 2,1-5

EVANGELIO                              
MARCOS 7,1-8.14-15.21-23

R. Alaba, alma mía, al Señor.
El Señor mantiene su fidelidad perpe‐
tuamente, hace justicia a los oprimi-
dos, da pan a los hambrientos.  El Se‐
ñor liberta a los cautivos.
El Señor abre los ojos al ciego, el Se‐
ñor endereza a los que ya se doblan,  
el Señor ama a los justos. El Señor 
guarda a los peregrinos.
Sustenta al huérfano y a la viuda y 
trastorna el camino de los malvados. 
El Señor reina eternamente, tu Dios, 
Sion, de edad en edad.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 145

En aquel tiempo, dejando Jesús el terri‐
torio de Tiro, pasó por Sidón, camino 
del mar de Galilea, atravesando la De‐
cápolis. Y le presentaron un sordo, que, 
además, apenas podía hablar; y le pi‐
den que le imponga la mano. 
Él, apartándolo de la gente, a solas, le 
metió los dedos en los oídos y con la 
saliva le tocó la lengua. 
Y mirando al cielo, suspiró y le dijo: 
«Effetá» (esto es, «ábrete»). 
Y al momento se le abrieron los oídos, 
se le soltó la traba de la lengua y habla‐
ba correctamente. 
Él les mandó que no lo dijeran a nadie; 
pero, cuanto más se lo mandaba, con 
más insistencia lo proclamaban ellos. 
Y en el colmo del asombro decían: 
«Todo lo ha hecho bien: hace oír a los 
sordos y hablar a los mudos».



Vive la Palabra

La escena es conocida. Le presentan a 
Jesús un sordo que, a consecuencia de 
su sordera, apenas puede hablar. Su 
vida es una desgracia. Solo se oye a sí 
mismo. No puede escuchar a sus fami-
liares y vecinos. No puede conversar 
con sus amigos. Tampoco puede escu-
char las parábolas de Jesús ni entender 
su mensaje. Vive encerrado en su pro-
pia soledad.
Jesús lo toma consigo y se concentra 
en su trabajo sanador. Introduce los 
dedos en sus oídos y trata de vencer esa 
resistencia que no le deja escuchar a 
nadie. Con su saliva humedece aquella 
lengua paralizada para dar fluidez a su 
palabra. No es fácil. El sordomudo no 
colabora, y Jesús hace un último es-
fuerzo. Respira profundamente, lanza 
un fuerte suspiro mirando al cielo en 
busca de la fuerza de Dios y, luego, 
grita al enfermo: «¡Ábrete!».
Aquel hombre sale de su aislamiento y, 
por vez primera, descubre lo que es vi-
vir escuchando a los demás y conver-
sando abiertamente con todos. La gen-
te queda admirada: Jesús lo hace todo 
bien, como el Creador, «hace oír a los 
sordos y hablar a los mudos».
No es casual que los evangelios narren 
tantas curaciones de ciegos y sordos. 
Estos relatos son una invitación a de-
jarse trabajar por Jesús para abrir bien 
los ojos y los oídos a su persona y su 
palabra. Unos discípulos «sordos» a su 
mensaje serán como «tartamudos» al 
anunciar el evangelio.

Presentemos ahora nuestras plegarias a 
Dios nuestro Padre, diciendo: ESCÚCHA‐
NOS, PADRE.
1 Para que los cristianos seamos fieles a la 
gracia del bautismo que nos hizo hijos e hijas 
de Dios. OREMOS:
2 Para que Dios bendiga las distintas activi‐
dades que llevaremos a cabo en nuestra pa‐
rroquia a lo largo del curso que estamos a 
punto de empezar. OREMOS:
3 Para que los que estos días terminan sus 
merecidos días de vacaciones regresen a la 
vida cotidiana con ganas de llevar paz y ale‐
gría a su alrededor. OREMOS:
4 Para que todos los ciudadanos, y espe‐
cialmente los cristianos, seamos parte activa 
en la rehabilitación y el auxilio de las socie‐
dades heridas. OREMOS:
5 Para que todos los que estamos hoy aquí 
celebrando la Eucaristía, no dejemos nunca 
de dar gracias a Dios por los dones de su 
amor. OREMOS:
Escucha, Padre, nuestra oración, y derrama 
tu Espíritu Santo sobre los hombres y muje‐
res del mundo entero. Por Jesucristo, nues‐
tro Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Oh, Dios, autor de la piedad sincera y de la 
paz, te pedimos que con esta ofrenda vene‐
remos dignamente tu grandeza y nuestra 
unión se haga más fuerte por la participación 
en este sagrado misterio. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Concede, Señor, a tus fieles, alimentados 
con tu palabra y vivificados con el sacramen‐
to del cielo, beneficiarse de los dones de tu 
Hijo amado, de tal manera que merezcamos 
participar siempre de su vida. Él, que vive y 
reina por los siglos de los siglos.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

ABRIRNOS A JESÚS
José Antonio Pagola



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
09,30. EN. Misa
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Palabra

SÁBADO
13,00. SJ - Bautizos
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo XXIV Tiempo Ordinario)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
20,00. EN - Misa

Vivir dentro de la Iglesia con mentalidad 
«abierta» o «cerrada» puede ser una cuestión 
de actitud mental o de posición práctica, fru-
to casi siempre de la propia estructura psico-
lógica o de la formación recibida. Pero, 
cuando se trata de «abrirse» o «cerrarse» al 
evangelio, el asunto es de importancia deci-
siva.
Si vivimos sordos al mensaje de Jesús, si no 
entendemos su proyecto, si no captamos su 

amor a los que sufren, nos encerraremos en 
nuestros problemas y no escucharemos los 
de la gente. Pero entonces no sabremos 
anunciar la Buena Noticia de Jesús. Defor-
maremos su mensaje. A muchos se les hará 
difícil entender nuestro «evangelio». ¿No 
necesitamos abrirnos a Jesús para dejarnos 
curar de nuestra sordera?

LUNES
10,30. SJ - Acogida Cáritas parroquial

VIERNES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

JUEVES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
19,30. SA - Palabra
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa


